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(Viene de la pág. anterior) 

acuarelas sobre el paisaje, cuyo 
tema trató también Emilio Hi
dalgo para su muestra, en La 
Rosa, de dibujos y pinturas. En 
Chys, Antonio Ballester reunió 
pequeños ensayos y bocetos. Y, 
en la misma galería, Ramón 
Gaya confirmó la veteranía de 
su arte, de_ fluitías estructura
ciones, y levedad de materia. 
Cánovas Almagro, en Vidal-Es
pinosa, adicionó ,1a pintura al 
pirograbado. . Matilde Plaza 
acreditó en Zero-2 su vigoroso 
sentido del color, mientras en 
zéro se expusieron dibujos de 
Párragá y. de Serna. Y en Chys, 
óleos y acuarelas de' Carlos Gó
mez; de ágil composición y cro
matismo.' Los paisajes murcia
nos estuvieron pre.sentes én el 
Casino con la muestra de Sau-

Molina' de Segura. Briasco ex
puso e». Carrera representacio
nes sociales con pincelada de 
ritmo lineal y colores encendí-
dos y contrastados. Obon Buj 
reiteró en Chys su formación 
académica. Jean Fierre Cau-
bios colgó en Zeii dibujos de 
ingenioso trazo y pinturas- con 
materia acrílica. Y, en la Sala 
Municipal, Cerezo" expuso acua
relas y óleos, con la prefereri-" 
cía temática del pai.saje mur
ciano. , . 

* * • • 

Ya en la nueva temporada. 
La Rosa presentó cuadros de 
Soriano Biosca, pintor del si
glo XIX. Diez de Revenga hi
zo su primera exposición^ en 
Vidal-Espinosa: lo mismo' que 
Ángel Cano, en Zen. Zero orga
nizó una muestra dé Pedro Flo
res. Y Jesús Carrillo llevó pai-' 
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•ra Pacheco. Pamón Garza, en 
la Casa de Cultura, cambió su 
rumbo hacia experiencias eró-
tlco^hiperrealistas. Jacobp . q-
municó sus ensayos con el mo
notipo, en la Sala Municipal. 
Y Enrique Hidalgo, en La Ro
sa, probó su destreza- en el proi ; 
"cedimiento de la acuarela. Ana 
Perrer expuso en Ñuño de la 
Rosa cuadros de vivacidad cror 
mática. ^En Vidal-Espinosa, Gil' 
Béjar dio cuenta de su ateiir", 
ción ixir las e.sceñas y persona-
jes típicos murcian"»; Zéro re- ' . 

. ,unjó en. una- muestra. obras de 
Casaus y < dé Medina Barden. 
A Chys acudió. JOsé María Pi-
blá con dibujos y ' pinturas, dé 
buena calidad. Coronado. cstu- ' 
vo representado • antológicamen- •• 
te en la miiestra de Zen, de 

sajes y bodegones, con algún 
retrato, a Ñuño de la Rosa. Al-
goiti ofreció en la ¿ala Muni
cipal-paisajes de amplios espa
cios de color uniforme, con re
ferencias arguméntales de hu
manos episodios. Chys exhibió 
•pequeñc.s 4it)Ujos ie toro?, dé 
Benlliure.. Y. Vidál-Espinosa . y . 
Zan,' respectivamente, obras -de 
Mariue.l.Blanco y de.Rosillo. La 
labor últirna de Alcón,- de com
posiciones 'con rostros feineni-
nos y sutiles veladuras, se ex-

.puso en.Ñuño dé-la Rosa., Chys 
celebró tina muestra antológi-
ca; del recientemente fallecido 
Sánchez Alberola. Y Zen ofrcí 
ció uria interesante exposición 
de Villalta, dé representaciones 
basculantes entre lá abstracción ' 
y la figuración ligeramente in

sinuada. En la Sala Municipal, 
Conté presentó sus habituales 
temas/taurinos. La_ destreza 
técnica y el buen sentido para 
el ritmo de las estnicturaciones 
destacaron en la pintura de 
Gábri . Navarro, en Zero-2. 
Acuarelas de Victorio Nicolás 
fueron expuestas én su recuer
do por Zero. Én Chys, Pedro 
Serna ofreció bellos dibujos y 
acuarelas; técnica dé especia-
lización para García Trejo, 
qué confirmó en Ñuño de lá 
Rosa. Armiñana apuntó, en la 
Casa de Cultura, una renova
ción hacia - la representación 
abocetada. Lo mismo que Al
magro, en la Sala Municipal, 
que dejó el pirograbado para 
centrarse pictóricamente con 
temas de complicado • simbolis
mo. Jaime E. Jaráiz trajo a 
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Vidal-Espinosa la minuciosidad 
•realista de su pintura. M.Te-
rrer demostró' en La Rosa su 
habilidad dibujadora con el co
lor. Saura Mira reiteró su pre
dilección por la acuarela, en 
Zen. También estuvo presente 

.Dalí con su obra gráfica últi
ma, eri Chys..^üna interesante 
muestra de abstracciones y de 
transformación imaginativa de 
las referencias concretas fue la 
ofrecida por Antonio Marcos en 
Zero. Sánchez Borreguero, tras 
su~ exposición en Madrid, lo hi-
zo en Zeri. Y en Ñuño de lá 
Rosa, Momoitio, de estilo -egi-
do por los antecedentes vascos 
de su procedencia. 

Con carácter antológico, v -
ro llevó a cabo una depurada 
selección de obras de Almela 
Costa. El -bilbaíno Lüzurriaga 

trajo a ' Chys ccmiposiciones -= 
simplificadas de' sosegado coló. = 
íido. Y Asensio Sáez expuso H 
collages y óleos .en Vidal-Espi- = 
nasa. La escultura estuvo dig- = 
ñámente representada coh la = 
exposición de García Mengual, s 
en Ñuño de la Rosa, como con- . = 
secuencia de la indiscutible s 
madurez, profesional ¡deh artis- = 
ta murciano. s 

. En Chys, Mariano Ballester ' 1 
presentó retratos cohsu 'habi - .= 
tuai estilo de punteado colorí.- = 
do, y otros pequeños cuadros, = 
acreditativos de su pericia. Ga- = 
barrón traío a Zen experien- = 
cias de orden abstracto con = 
protuberancias metálicas.- En • = 
Zero reiteró Gómez Cano su .= 

(Continúa en pág. siguiente) .= 
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